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LAS AUDIENCIAS DEL SENADO SOBRE LA ASOCIACION 
LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO 

• COBRO VIDA OFICIAL LA ASOCIACION INTERAMERICANA 
DE FOMENTO 

Cuntinúan los Preparativos para poner en 

Marcha la Asociación Latinoa1nericana de 
Libre Comercio e 

Jf ' N los siete países que suscribieron el Tratado de lvl ontevideo continúan los 
..J preparativos y se van cumpliendo los trámites necesarios para poner en 

marcha la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. Argentina y 
Paraguay han sido los primeros en ratificar el Tratado. Los congresos de Uru­
guay Brasil, Chile y México estudian el documento por medio de sus comisio­
nes competentes. Adelanta también, con diferente ritmo en los distintos países 
miembros, la elaboración de las listas de mercancías que serán negociadas. Pa­
ralelamente, Colombia ha reafirmado su decisión de incorporarse a la Zona de 
Libre Comercio y a principios de noviembre se celebrará en Quito una confe­
rencia tripartita en la que dicha nación, Ecuador y Venezuela estudiarán la 
con ueniencia de adherirse al Tratado. 

Las comisiones de Relaciones, Comercio Exterior y Aranceles del Senado 
niexicano acaban de terminar una serie de audiencias sobre el Tratado de 
Montevideo en las que han escuchado las opiniones de diversas personalidades 
representativas del gobierno, la industria, el comercio, la banca y los sindica­
tos. Este trámite preludia la formulación del dictamen senatorial correspondien­
te, que se espera sea favorable, acerca de la participación de México en la Zona 
Latinoamericana de Libre Comercio. Los funcionarios gubernamentales, econo­
mistas, hombres de negocios y dirigentes sindicales consultados se mostraron 
unánimes en apoyar la idea de la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio, pudiendo resumirse sus argumentos fundamentales en los siguientes puntos: 

o El proceso de industrialización ha entrado en América Latina en una 
fase en la que se requerirá la instalación de grandes plantas industriales que 
resultarían excesivas para los modestos mercados nacionales latinoamericanos. 

o Si se quiere industrializar a México y a América Latina es preciso crear 
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un mercado de dimensiones adecuadas, fomentando las condiciones favorables 
al comercio de bienes manufacturados dentro de la región. 

o La Zona de Libre Comercio dará a las plantas industriales existentes 
una posibilidad de uso más amplio de sus equipos. En México, por ejemplo, hay 
buen número de industrias con capacidad superior a la utilizada y es de espe­
rarse que, gracias a la nueva estructura regional, puedan aumentar su produc­
ción de un 10 a un 30% sin necesidad de nuevas inversiones. 

o Los países miembros podrán disminuir sus gastos de divisas por con­
cepto de importaciones dado que en lo sucesivo parte de éstas provendrá de la 
propia Zona, con lo que acrecentaráh au capacidad de importación de maqui­
naria y equipo desde fuera de la región. 

o Es preciso sustituir -en gran medida la importación de bienes de capztal 
por producción de dentro de la Zona, para sólo importar de terceros países las 
máquinas que requieren técnicas muy altamente especializadas y algunas ma­
terias primas que no se produzcan en América Latina. 

o Son poco favorables las perspectivas de las importaciones latinoame­
ricanas al resto del mundo en los próximos 15 años. Además, este estado de co­
sas puede agravarse como resultado de la competencia de los africanos dentro 
del Mercado Común Europeo. La Zona Latinoamericana ele Libre Comercio es, 
a este respecto, un instrumento defensivo de las economías de Amér.~ca Latina. 

o La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio tiende a resolver 
el grave problema consistente en la dificultad de ampliar los mercados y de 
diversificar el comercio exterior, factores ambos esenciales para acelerar el desa­
rrollo económico. En relación con la economía mundial es evidente la CG,Si im­
posibilidad de aumentar con rapidez las exportaciones de materias primas y sus­
tituirlas por las de artículos manufacturados. 

o El crecimiento demográfico de América Latina, uno de los más altos 
del mundo, impone que nuestros países alcancen elevadas tasas de desarrollo 
económico. Es cuestión vital que la industria crezca y absorba a la nueva po­
blación. 

o Sin una auténtica reforma agraria no será posible alcanzar el éxito de­
seado con la estructura que establece el Tratado de li!f ontevideo. Si no se rea­
liza una ref arma agraria integral en nuestros países, los grandes sectores rura­
les latinoamericanos que incluyen a la mayor parte de la población, no podrán 
mejorar sus ingresos ni, por consiguiente, su poder de compra, con lo que el 
proceso de industrialización tropezará con dificultades muy graves. 

o La integración económica de América Latina es una meta que hay que 
alcanzar por medio de la Zona de Libre Comercio. Los países latinoamericanos 
no pueden continuar aislados, como hasta ahora, sufriendo los efectos desfavora­
bles de las condiciones imperantes en el mercado internacional. 

o La iniciativa privada acepta la responsabilidad que le corresponde y 
subraya la urgente necesidad de una franca cooperación entre ella, los trabaja­
dores y el Estado. 

En su gran nwyoría los participantes en las audiencias pusieron de re­
lieve que no consideran que la integración económica regional pueda resolver 
por entero, ni mucho menos, los graves problemas que afrontan las economías 
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de los países latinoamericanos. Hicierori ver que, junto al esfuerzo de coope­
ración plasmado en la Zona de Libre Comercio, es imprescindible que cada país 
lleve a cabo las ref armas institucionales, políticas y sociales, que remedien los 
deficientes sistemas y estructuras -como el de la injusta distribución del in­
greso nacional- que constituyen obstáculos fundamentales para el progreso eco­
nómico. 

¿A Dónde va la Economía Mundial? 

E N contraste con lo ocurrido en las dos asambleas anuales precedentes, en 
la última Reunión de los Gobernadores del Banco l nternacional y el Fon­

do Monetario, celebrada en la ciudad de Washington del 16 al 30 de sep-
tienibre último, no se registraron nuevas iniciativas de importancai en el cam­
po de la ayuda económica o de los pagos internacionales, aunque hay que anotar 
que durante ella cobró vida oficialmente la Asociación Internacional de Fomen­
to, nueva agencia financiera de carácter mundial. 

La Reunión misma se dedicó más bien al análisis de la situación econó­
mica mundial y de los resultados de la cooperación financiera internacional en 
los últimos doce meses. Según los informes presentados en Washington por las 
autoridades del Banco Internacional y del FMI, la situación económica mun­
dial se desenvolvió en 1959-60 muy satisfactoriamente. Tanto la actividad in­
dustrial como el comercio internacional siguieron en fuerte expansión y además 
los principales países industriales obtuvieron en el mismo período notable éxito 
en la difícil tarea de mantener un alto grado de estabilidad monetaria. 

En opinión del Fondo Monetario un importante aspecto de la evolución 
observada a últimas fechas lo constituye el notable for talecimiento de la estruc­
tura mundial de los pagos. En una extensa área se ha restaurado una libertad 
prácticamente absoluta en materia de pagos corrientes y un alto grado de liber­
tad en lo que concierne al flujo de capitales. Así, según los expertos del FMI, 
existen buenas razones para creer que la estructura de los pagos internacionales, 
cuidadosamente levantada en el curso de la pasada década, continuará vigori­
zándose y podrá resolver con éxito las pruebas que se le presenten. 

No obstante ese optimismo oficial compartido por los representantes del 
Gobierno norteamericano, se hizo notar en la R eunión de Washington una preo­
cupación latente respecto a las perspectivas inmediatas de la economía mundial. 
Lo reconoció el Director E jecutivo del FMI en sus comentarios finales, decla­
rando que las referencias hechas a la posibilidad de una nueva recesión inter­
nacional fueron mucho más específicas que en las anteriores reuniones de los 
organismos financieros internacionales. . ,·_·;~~ -: 

¿A qué se deben estas preocupaciones? Es relativamente fácil dar respues­
ta a esta pregunta. Aunque es cierto que la situación económica de los países 
industriales se desenvolvió durante los dos últimos años más que satisfactoria­
mente, hay muchas seifoles de que a mediados del año en curso se estaba lle­
gando al fin de la fase ascendente del ciclo económico actual. Y a en la prima­
vera de 1960 la economía norteamericana dejó ele crecer y en el transcurso del 
vera.no se multiplicaron los síntomas de que está ocurriendo lo mismo en E uro-
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pa. Por otro lado, si bien en el curso del año pasado se logró considerable pro­
greso hacia la expansión económica en los centros industriales, la situación del 
sector menos desarrollado de la econonúa mundial no llegó a mejorar mucho 
después de la severa · recesión en los mercados internacionales de materias pri­
mas iniciada ya en 1956. En otras palabras, la fase ascendente del ciclo eco­
nómico está llegando a su fin en los países industriales en el moniento en que 
el resto de la economía mundial no se había recuperado todavía de las pérdi­
das ocurridas durante la recesión internacional anterior. Esta combinación de 
circunstancias es lo que preocupa a los observadores perspicaces del panorama 
económico mundial en el otoño de 1960. 

Puede ser que los optimistas del FJYII ten{!,an razón y que, después de un 
largo período ele inflación. la economía mundial esté entrando en una nueva 
etapa que se caracterizará por un crecimiento exiguo en condiciones de relati­
va estabilidad. Pero la situación reinante en las regiones menos desarrolladas 
del mundo motiva serias dudas al respecto. Aunque es cierto que en los últimos 
años hubo considerable progreso hacia el for talecimiento y la expansión ele la 
ayuda económica internacional a los países subdesarrollados, no es menos cierto 
que la posición de estas regiones frente a los centros industriales se debilitó en vez 
de robustecerse. Con muy pocas excepciones, las áreas subdesarrolladas están 
agobiadas por el impacto de la evolución adversa de su comercio de exportación 
en el último quinquenio. 

Este fenómeno tan inquietante muestra que la economía mundial no fun ­
ciona tan bien como suelen creer muchos expertos en los países industriales. 
l ndica, también, que la ayuda financiera internacional no resuelve el problema, 
aunque puede atenuar algunas de las dificultades que afrontan las regiones en 
proceso de desarrollo. El mal radica en las políticas comerciales de los centros 
industriales. En primer lugar, los países industriales están minando la posición 
de los productores tradicionales de materias primas al alentar la producción in­
terna de las mismas y protegerla mediante la aplicación de altos aranceles y 
otras restricciones. En se{!,undo, se niegan, por lo general, a cooperar en la ela­
boración de políticas tendientes a la atenuación de las fluctuaciones de los pre­
cios internacionales de los productos básicos y alimentos. Las actitudes y polí­
ticas arriba mencionadas anulan, en realidad, el efecto saludable de los 
programas internacionales y unilaterales de ayuda económica a las áreas sub­
desarrolladas. 

"Los países altamente industriales -escribió a raíz de la Reunión de 
Washington un gran diario financiero europeo- tendrán que aprender en bre­
ve una lección más penosa que la de proporcionar financiamiento para el des­
arrollo: la de concentrar gradualmente su producción en artículos que requieran 
un grado relativamente alto de capital y tecnología, abriendo sus mercados a 
las manufacturas y semimanuf acturas más simples y que pueden producirse a 
menor costo en otros países. La más reciente ba,ia en los precios de las mate­
rias primas quizá sirva para recordar que el mundo no puede continuar por mu­
cho tiempo dividido entre los que producen materias primas y los que las usan". 

Mientras los centros industriales del mundo no lleguen a una decisión 
de esta índole, sería erróneo .Y hasta ingenuo de parte de sus políticos y econo­
mistas creer que la economía mundial está entrando en una nueva etapa de 
crecimiento con estabilidad. 
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